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Lo que describe Marcos en el evangelio de hoy es un episodio que sucede inmediatamente después al relato de la Transfiguración. Inmediatamente después. Esto es importante. Jesús[footnoteRef:1] se encuentra a sus discípulos rodeados por dos flancos: por un lado la multitud, por otro los escribas. Ellos son objeto de esta doble interpelación. La multitud espera algo de los discípulos: por eso los interpela y discuten con ellos. Los discípulos aparecen pasivos, como entre dos fuegos, sin saber qué hacer, sin poder responder a unos ni a otros.  [1:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Marcos. Análisis lingüístico y comentario exegético. Vol II. Ed. El Almendro. Córdoba, 1993] 

Jesús ha mostrado a los tres que lo acompañaban, a Pedro, Santiago y Juan, en el monte la falsedad de la visión de los letrados, porque de lo que se trata es de escucharle a Él; pero, recordemos, que les ha puesto como alternativa a la expectativa extraordinaria de un mesianismo davídico de los letrados, la entrega del Hijo del hombre (el primer anuncio de la pasión que hizo con anterioridad), y los discípulos no quieren aceptarla. Recordemos que Pedro se lo llevó aparte para hacerlo desistir de ello. De ahí que los discípulos no tengan respuesta.
No se dice expresamente en qué consistía la discusión de los discípulos con la gente, por un lado, y con los letrados por otro. Lo que sucede a continuación nos da una idea de por dónde podría haber ido la discusión: la curación de un pequeño, de un indefenso, de alguien postrado y abatido. La misión de los discípulos respecto a la multitud sería desautorizar la doctrina de los letrados proponiendo la alternativa para Israel expuesta por Jesús mismo en el episodio de los panes: la donación, el compartir, la solidaridad y la entrega; ellos deberían presentar la alternativa de la libertad y dignidad del hombre, de la igualdad y de la solidaridad entre todos. No hay que aguardar a que Dios ponga remedio a la situación con una intervención exclusiva y extraordinaria: él potencia al hombre, y éste debe asumir la responsabilidad de la historia y construirla. Se trata de liberar de la postración y Dios, enseña Jesús, libera con la entrega de la propia vida.
En los pueblos antiguos se llamaba a la epilepsia la enfermedad santa. Frecuentemente se la relacionó con la diosa luna (=lunáticos). En el ámbito cristiano desapareció por completo la valoración de la epilepsia como enfermedad santa y se la concibió como posesión ocasionada por el demonio[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. JOACHIM GNILKA. El evangelio según san Marcos. T. II. Ed. Sígueme. Salamanca, 2001] 

Este estado de postración es grave, porque «está poseído por un espíritu, que es mudo», es decir, que le impide hablar; no le permite expresarse en absoluto, por lo que no se comunica con otros ni puede pedir ayuda.  Es interesante notar que en todo el relato no se habla nunca ni de «demonio» ni de «endemoniado». Ni siquiera al final, cuando Jesús dice: «esta ralea solo sale a fuerza de oración». La liturgia dice «esta clase de demonios», pero en el texto en griego, en realidad, no aparece la palabra «demonios».
Por tanto, describe así Marcos un estado de aislamiento sin poder recurrir a otros. Este espíritu parece ser la figura de un desengaño profundo, de una desesperanza que hace pensar al postrado que nadie se interesa por él y que, por tanto, es inútil expresar su dolor.
El padre del postrado, que representa a los que dentro del pueblo no han perdido la esperanza, creía encontrar en los discípulos la solución a su dolor, pero ha sido en vano. Él pensaba que eran una sola cosa con Jesús, pero ellos no tienen alternativa que proponer; no aportan nada nuevo, porque al no aceptar el destino del Mesías que les ha expuesto con anterioridad Jesús, siguen dependiendo, en realidad, de la doctrina de los letrados. Por eso es que Jesús reacciona en términos que muestran su profunda decepción. Se exaspera viendo la inutilidad de sus esfuerzos, a pesar de los cuales los discípulos no aceptan el programa mesiánico y son incapaces de colaborar con él. No dan su adhesión al Mesías, no confían en Él.
Cuando le llevan al muchacho delante de Jesús, el espíritu no tolera su presencia y demuestra ante él el poder que tiene sobre el hijo. Es decir, lo que postra, lo que oprime, lo que enmudece al ser humano no tolera la presencia de la luz, de la verdad, de la donación y de la entrega que Jesús representa. La situación es extrema: el oprimido se resiste con todas sus fuerzas a que lo acerquen a Jesús; ha perdido toda esperanza; teme ser víctima de un nuevo engaño. Los letrados con su doctrina nunca han hecho nada para liberar de la postración al pueblo abatido. 
El padre pide ahora una solución directamente a Jesús. La situación es tan grave que no está seguro de que Jesús pueda ponerle remedio, por eso le dice «si algo puedes». 
Jesús responde diciendo que la fe del hombre abre la puerta a la acción de Dios: si hay fe, todo es posible. En este contexto, «tener fe», es confiar en el amor y el poder liberador de Jesús, adhiriéndose a su persona y a su mensaje. Jesús pone de relieve que la eficacia de su acción no conoce límite, pero que depende del hombre el que su poder tenga efecto. Nuevamente el padre muestra su angustia y la urgencia que siente: tiene confianza en Jesús, pero reconoce que ésta es insuficiente. No puede llegar él solo a la fe plena, necesita la ayuda de Jesús.
Entonces, al dirigirse al espíritu, Jesús lo llama «mudo y sordo», desvelando así que este pueblo no sólo no se expresa ni pide ayuda, sino que tampoco escucha cuando alguien se la ofrece. Se aísla en su depresión suicida y no deja que lo saquen de ella. Jesús, sin embargo, rompe la barrera de la sordera y hace que lo escuche. Las palabras de Jesús: «Yo te lo mando, sal de él», muestran su dominio sobre los obstáculos que impiden al hombre realizarse. 
Jesús lo toma de la mano, y le da la capacidad de ponerse en pie por sí mismo. Se produce como una resurrección, porque el niño parecía muerto. Porque eso es lo que produce el encuentro con Jesús: el paso de la muerte a la vida. De hecho, los dos verbos que utiliza Marcos «levantar» y «ponerse en pie», son los clásicos para designar la resurrección. El muchacho era un muerto y ha pasado a la vida.
Los discípulos toman la iniciativa, conscientes de su fracaso anterior y le preguntan «aparte» a Jesús.  No se explican su propia incapacidad; muestran extrañeza, sin entender que la eficacia de su acción depende de su identificación con Jesús. No han sido capaces de liberar al chiquillo porque su adhesión a Jesús era insuficiente, dado que no aceptan su programa mesiánico. 
Jesús les insinúa que deben recurrir a él («pidiéndolo») para que les ayude a llegar a la fe plena. Sólo cuando le pidan, como el padre, que los libre de su falta de fe serán capaces de liberar a los demás, pues «todo es posible para el que tiene fe». Adherirse a Jesús, implica, una vez más, la entrega, la solidaridad y la donación de la propia vida: eso es lo que libera al ser humano de la postración y eso es lo que tenemos que comprender los que queremos seguir a Jesús. No es una respuesta inmediata, no es instintiva: se trata de un proceso en el que debemos de crecer, a menudo, doloroso.
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